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HOMENAJE AL Dr. JOSE PUGNALIN *

Discurso del Dr. Domingo Prat 

Se1íores congresale.<J, familiares del 1Jrofesor Pugnalin, señoras y 

se11ores: 

La Facultad de Medicina 11 el undécirno Congreso Urugua110 

de Cirngía, que pres'ide el Prof. J. Piquinela, al cum1Jlir su mi­

sión de J)1'0greso y perfeccionamiento de la cirugía nacional, han 

* Prime1· Profesor de ('línien Quirúrgi,·>t, s<'ptimo Jle1•u110 de la J<'ncultncl 
dr :'lf!'dieina. 
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querido también completar su obra con una elevada co-nsagra­

ción humanística, realizando el justiciero y merecido homenaje 

al Dr. J. Pugnalin, Profesor de Clínica Quirúrgica y Decano de 

la Facultad de Medicina M011tevideo, en cuya docencia, iniciada 

en 1879, actuó con to-da dignidad y suficiencia durante cuatro 

lustros. Este esclarecido hombre de ciencia que fue un gran hu­

manista y propulsor efectivo del progreso de nuestro Facultad 

de Medicina, puesto que, por su activa, eficaz y destacada actua­

ción, se le consideró como el precursor de la cirugía antiséptica 

o listeriana en el Uruguay, así co·mo también, fue ulteriormente,

el animador y propulsor de la cirugfa aséptica, la que conquistó

rá,pidamente su mayor 11 máximo prog1·eso en Montevideo y que

por eso, el Prof. Pugnalin, es merecedor de este cálido y justi­

ciero homenaje al cumplirse el 60!' aniversariü de su fallecimien­

to en Padua en 1900. Pugnalin nació Pn 1845 en la ciudad de

Venecia, la histórica y bella ciudad italia11a de los canales; des­

cendiente de una antigua y noble familia venecinna, en cuya re­

sidenci<L se alojó el Estado Mayor de Napoleón en su campafia

de Italia.

Desde ,ioven ya, Pugnalin a los 14 a11,os realiza Sil vrimer 

aventura romántica, .fugándose de su internado en Milán, capita­

neando un grupo de adolescentes que se inco-rvoraron a las tropas 

libertadores de Italia en las campa11as de 1860-61. 

José Pugnalin termina su carrera de médico a los 21 affos, 

en l'ci Univer.'lidad de Bologna, siendo discípulo del Prof. Rizzola. 

En seguida se enrola en la marina de guen·a y cumple su bautis­

mo de sangre, en la batalla naval de Lissn y aquí realizó un 

meritorio episodio en el cwnplimiento del deber: cuando su bar­

co transformado en una hoguera y vir11do en peligro a sus mari­

nero.-;, se negó a abandonar .-;11 puesto, ha.�ta haber embarcado 11 

libPrado en los botes hasta Sil último herido. 

En las postrimerías de 1867, Pug11alin, .ioven y entusiasta, 

ávido de conocer nuevos horizontes, se embm·ca abordo de la 

María Pía, o en una nave <le guerm, para el Río de la Plata y 

se instala en Montevideo, donde e.iercerá la medicino y tuvo una 

oportunidad circunstancial para aplica.r sus servicios profesio-na­

les, porque en 1868 estalla una epidemia de cólera en el Uruguay 
y corno se apresuró a ofrecer su.e; servicios at gobierno del Gene­

ral Flores, fue encargado de atender las zonas de Montevideo 
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más atacada.'!, como el Cerro o pueblos del interi01· como Nueva 

Palmira, en los que actuó con gran actividad y excelentes resul­

tados. Unos años más tarde, en 1873, se desarrolla una epidemia 

de fiebre amarilla, también en Montevideo, en ln que actuó con 

una intensa actividad, poniendo bien de manifiesto· sus aptitude<; 

profesionales y sentimientos filantrópico.s. 

Co11 el correr de los mios adquiere Pugnalin una gran prác­

tica y excelente exveriencia puesta bien de manifiesto en su acti­

vidad profesional, que lo sindicaba como uno de los cfru,iano-s más 

destacados y preparados de Montevideo; por su,q grandes méritos, 

en el año 1879 es nombrado profesor inte1·ino- de Clínica Quirúr­

gica de la Facultad de Medicina !J al mio siguiente adquiere ese 

mismo cargo por concur.so de opo.i;frión. Actúa el profesor tan 

bien y correctmneute en lct docencia que en dos oportunidades fue 

electo Decano de la Facultad de Medicina (1881-82). Sus inten­

sas actividade.s se re7Jarten en l<l docencia clínica de la Facultad, 

en el cuidado y asistencia de .s11s mmierosos enfermos y la ta,rea 

más se1·ia e importante de actuación, es la lucha constante que 

tiene que a[1·onta1· en el Ho.<:pital 1)Cll'(l vencer las terribles pla­

gas de los microbios y ctfecciones descm10cidas que continuamente 

debe tratar, entre las que se cuentan la frecuente erisipela, la 

septicemia, la piohemia, la gangrena de hospital y todas las de­

má.s infecciones quirúrgicas que Pugnalin, en lucha titánica, que­

ría desterrar definitivamente del Hospital y de la Patología. 

El Prof. Pugnalin, en su actuación profesional y docente, se 

camcterizó por dos orientaciones fundamentales, que realizó con 

el mayor entusiasmo 71 fervor: su actividad esencia/•mente h'Ulna-

11ística de curar a ;ws enfermo.� si11 mutilarlos, es decir, fratarlos 

sin realizar amputaciones ta11 frecuentes e11 esn épo·ca, y el otro 

fervor profesfonal, q11e co11sistia en a1Jlicar el método antiséptico 

de Liste1-, que él consideraba el mejo,- y {mico capaz de vence1· 

o la, temible y coniún infección microbiana. Su ofán por salvar

miembro.,; y 110 (tmputar, .<:e transfol"lna en un apostolado, ,¡110

hace escuela fecunda en la terapéuticu conservadora, sobre todo

en esa época e11 que la técnica de la a rnputación se había per­

feccionado ·y especializado tanto, que algunos ciru,ianos en conta­

dos minuto-s suprimían un miembro, p01· su frec1rnnte realización

y experiencia adquirida en tan cruenta, devrimente y mutilante

cirugía. Como comprobació11, citarenws un caso bien conocido por
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nosotros, de u11a nina con ósteomielitis, que es sentenciada a la 
amputació11, nada menos que po1· do-ce médicos y que consultado 
Pugnalin, salva su miembro como generalmente lo lograba en su 
práctica. Esta enferma, medio siglo después de una vida feliz !f 

normal, m·a amputa.da del mismo miembro, por otra lesión que 
Justificaba el sac1·ificio del miembro. 

Como vemos, la tradicional luclut de la infección, iniciadn 
en Europa y que constituyó la epopeya heroica de la antisepsia 
1J asepsia contm el mundo desconocido de los microbios, se de­
batía con enorme encarnizamiento en vrocura del bien de la hil­
manidad, que representciba S'U salud y su salvación, que ei lo 
que estaba fundamentalmente en juego·. Pasteur por un lado !J 
la te01'Ía errónea de Pouchet de la generación espontá,nea pnr 
otro, se debatían encctrnizadamente por la fundamental conquista 
científica. de la verdad. La victoria .�e inclinó por el gran Pw;­
t eur, vale decir, por la antisepsia de Lister primero y luego por 
la asepsia que grncias a tan gl01·ioROS paladines, como- Paste11r !J 
Lister, que fueron sus más conspicuos conquistadores y que con 
la colaboración ulterior se consiguió el éxito esplendoroso de la 
asepsia abso·luta, obra colectiva en ta que intervinieron los pro­
! esionales de todos los países, para consag1·ar el genia.l descubri­
miento de Pasteur y a.lcanzar esa marcwillosa conquista de lcl 
cienda contrn. [ag terribles lesiones de las invisibles hordas mi­
crobianas. 

PugnaNn fue también entonces, un activo y gran colabora­
dor del éxito, puesto· que con sus frecuentes viajes de estudio a 
Europa, donde acudía vara aprender las prácticas más adelanta­
das y doctrinas terapéuticas de Lister, para aplicarlas con fervor 
y la cola,boración de sus discípulos, en su servicio oficial de la. 
Sala Maciel en el Hospital de Carida.d de Montevideü. 

Los D1·es. Lamas, Mondino, Lussich, Botta.ro y otros, fueron 
dilectos discípulos de Pugna.lin, pa1·ticularmente Gigi Mondino, 
quien era su inmediato y más asiduo colabornd01·, que como avan­
zada, def. maestro concurría vreviamente a la sala de operaciones 
del hospital y casas de los que debían operarse, vara, prevara.r 
el acto operatorio con el Spray y demás prescripciones dogmá­
ticas del método de Lister, en las que figuraba el intenso ja.bo­
nado con cepillo de la.s manos del cirujano e impregnación del 
ambiente con solución fenicada y sá,banas empapa.das en este 
antiséptico. 
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En uno de sus viajes, t1·ajo Pugnalin, de Europa, la estufa 

Poupinel y nutoclave, que fueron de tos primeros en llegar al 

país y que eran imprescindibles para 1·ealizar la esterilización en 

la asepsia .. 

Pugnalin, activo y e1ltusia:sta cultor de la antisepsia po-r el 

método de Lister, iba evolucionando progresivamente hcicia la 

práctica de la asepsia y se explica así que sus resultados tera­

péuticos en sit clínica, se fueran perfeccionando y fuesen cad:1 

vez mejores y eso, repercutió favorablemente en ia personalidad 

y jerarquía profesional del profesor, e impulsaron et las autori­

dades de la Facultad de Medicina a honra1· su memoria dedicán­

dole en 1913 el homenaje recordatorio de colocar en la Clínica 

Maciel una placa con la siguiente inscripción: "En esta Sala en­

señó co·n entusiasmo y honestidad ciínica quirúrgica, el Dr. José 

Pugnalin, desde 1879 hasta 1899. La Universidad de Montevideo 

reconocida." 

Fue designado para ofrecer el homenaje, el Prof. Alfonso 

Lamas, aunque creemos que habló también el Dr. Luis Mondino, 

quien terminó así su discu1·so: "Y para que las generaciones fu­

turas lean en la placa que inaugurnmos el apellido del verdadero 

creador de la cirugía nwderna en el Urugulty." 

En esta época en que consideramos la actuación de Pugnalin, 

éste frisaba alrededor de los cincuenta años, joven aún el proft­

sor, que era un hombre alto, musculoso, de una fisonomía atra­

yente y elegante, de porte distinguido, de voz grave y ligeramente 

nasal, co-n ligern dejo itálico en el lenguaje, de gran dinamismo 

y que reaccionaba rápidamente, sobre todo por el incumplimiento 

de sus indicaciones profesionales, lo r¡ue provocaba sus emotivas 

protestas, pero que a pesar de estas reacciones pasajeras, era un 

hombre esencialmente "lJUeno". La figura simpática y atrayente 
del Prof. Pugnalin, puede comprobarse en la presente fotografía 

realizada po1· la Oficina Fototécnica de la, Facultad de Medicina, 

a la que agradecemos su atención. 

La ofensa más injustificada cometida contra el Prof. Pug­

nalin, fue cuando un día la Comisión Delegada det Hospital de 

Caridad, interpretando equivocadamente uno de sus gestos, le 

prohibió la entrnda al Hospital, ¡por haber maltratado u, un pa­

ciente!, lo que significó, lamentablemente, una sanción injustJ, 

impuesta al profesor que p1·odigaba el más esencial humanismo 
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!f la mayor bondad para sus enfermos. Además de ser bueno, 

e1·a generoso, como lo· demostró en su gesto al ofrecer al docto1· 

Scoseria, renunciar al profesorado, titular pa1·a que ingresaran 

técnicos más jóvenes. 

Debemos rec01·dar dos prácticas importantes que implantó y 

cumplía est?-ictamente Pugnalin en su Clínica: una era la aten­

ción cuidadosa del postoperatorio de lo,1:; pacientes, su debida vi­

gilancia y tratamiento, p01·que a menudo la ausencia de esto1J 

cuidados, puede originar el fracaso de una operación bien reali­

zada. La otra iniciativa, fue la implantación de la contrnvisitu 

vespertina, que reaCizabu invariablemente en la tarde o en lu 

noche a los 1·ecientemente operndos y que se generalizó después 

como una práctica indispensable de la buena asú;tencia hospita­

laria y que en nuestra época actual, se ha consagrado en las salcis 

del despertar y salas de recuperaciót1; en esto, también fue Pug­

nalin un precursor. 

Para comprobar y documentar lo que he dicho y afirmado 

sobre el Prof. Pugnalin, pennitidme que reproduzca, para te,·­

mina1·, una carta de mi amigo el D1·. Luis Mondino que dice wú: 

S1·. Dr. Domingo Prnt. 

Estimado colega: 

Montevideo, octub1·e 9 de 19 28. 

Varias veces usted me ha i?tsistido para que yo haga la 

historia de la cirugía aséptica en nuestro medio. Como fo 

prometí, le mando uno de los pocos ejemplares de la tesis 

que escribí sobre este tema, publicada en el mes de marzo 

de 1894; tesis que tuve que presentar porque así lo exigen 

los reglamentos de nuestra Facultad de Medicina al concluir 

la carrera de médica. 

Pues bien, todos los µrocedimiento·s ahí descriptos, se 

empleaban desde el año 1892 en la Sala Maciel por el doctor 

José Pugnalin, que fue entre nosotros el verdadero creador 

de ta cirugía aséptica. Recuerdo uno de los ciclos quirúrgi­

co·s que se hicieron en aquel entonces, para que usted se de 

cuenta de la importancia de estas intervenciones, que si 

practicaron en el espacio de unos diez días: un quiste del 

ovario unilocular, un qui.ste del ova.río multilocular, un ern­

barnzo ectópico con inclusión fetal de cuatro meses, un fi­

bromioma uterino. 

-462-



To·das estas operaciones fueron muy laboriosas por pre­

sentar grandes adherencias, p01·que las enfermas se opera­

ban en último caso; todas ellas tuvieron un postoperatoriv 

ideal, cuando poco tiempo antes, las pocas que se operaban 

fueron con desenlace fatal. En estas p1·üneras o·peraciones 

sólo se empleaba la sedli como material, tanto para lo8 

pedículos intraperitoneales como para la sutura de la pared 

abdominal, que se hacía en un solo plano. La seda, así como 

las agujas, se esterilizaban en un pequeño autoclave. Poco 

tiernpo después se empezó a usar el catgut. 

Después del Dr. Pugnalin, fue el Dr. Pouey, sobre todo 

en la ciudad, que practicó la cirugía aséptica y luego la 

asepsia fue praoticada 7Jor todos los cirujanos jóvenes de 

aquella época, ent1·ando por lo tanto en la práctica corriente. 

Sin otro motivo y dejando satisfechos sus deseos, lo 

saluda su amigo que tanto lo estima. - (Firmado): Luis 

Mondino.

Co-rno se ve po1· este documento del Dr. Mondino, tenemos 

la comp1·obación fehaciente de que el Prof. Pugnalin 1·ealizó co1i 

éxito, en la última década del 1800, ·vale decir, al terminar el si­

glo XIX, la cirugía aséptica y esta afirmación documentada y 11a 

conocida, nos obliga a considerar y consagrar al Prof. Pugualiu, 

como gran propulsor de la cfrugía antiséptica e iniciador de la 

cirugía aséptica en el Uruguay. Así como a su dilecto discípulo 

y colaborador, Dr. Luis Mondino, como un cooperador digno del 

mayor mérito y acreedor legítimo a la co-nsideración y homenaje 

que se merece. 

El Prof. Pugnalin co,t tan brillante !f superior actuación do­

cente y profesional en el Uruguay, emprende su último viaje tt 

Italia en 1899 11 en la ciudad de Padua, el 19 de setiembre de 

1900, fallece después de una breve enfermedad, emprendiendo s11 

viaje final y sin retorno hacia ta eternidad. 

En Italia y en Montevideo se lamentó muchísimo su falle­

cimiento y en ambos países se le rindieron cálidos homenajes y 

grandes demostraciones de veneración y afecto. 

Señores congresales, señoras y señores: Esta relación sún­

ple, completa y verdadera sobre la obra del Prof. Pugnalin, es tal 

como la hubiese deseado el espíritu veraz y noble de éste, que 
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vone bien de manifiesto su brillante actuo,ción co·mo docente, pro­
fesional de la Facultad de Medicirw de Montevideo, donde actu,i 
como un ciudadano y científico de élite y que contribu11ó eficaz­
mente al progreso y engrandecimiento del Uruguay y es por 
todo eso, que la Universidad de Mo·ntevideo, su Facultad de Me­
dicina y el undécimo Congreso Nacional de Cirugía, cumplen su 
misión de agradecimiento humanista y de justiciero reconocimien­
to al varón ilustre, rindiéndole en este emotivo acto, el m�recido 
homenaje al Pro-/. Pugnalin, como g1·an propulsor de Va cirugía 
antiséptica y precursor e iniciador de la cirugía aséptica en el 
Uruguay. 
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